[bookmark: _GoBack]SESIÓN ESPECIAL DE CONDECORACIÓN PÓSTUMA CON LA MEDALLA DE HONOR EN ORO DE LA ASAMBLEA NACIONAL, AL SEÑOR ROBERTO FRANCISCO SÁNCHEZ RAMÍREZ, CELEBRADA EL DIA VEINTINUEVE DE NOVIEMBRE DEL 2016, CON CITA PARA A LAS ONCE DE LA MAÑANA. (TRIGÉSIMA SEGUNDA LEGISLATURA)

PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MONTENEGRO BLANDÓN:

Vamos a pedirle a nuestra Segunda Secretaria Loria Raquel Dixon que nos verifique el quorum

SEGUNDA SECRETARIA LORIA RAQUEL DIXON:

Gracias, Presidenta por la Ley.

Tenemos quórum para esta Sesión Especial de Condecoración Póstuma por la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional, al señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez.
Diputada Iris Montenegro
PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MONTENEGRO BLANDÓN:

Se abre esta Sesión Especial de Condecoración Póstuma con la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional, al compañero, al hermano, al periodista, al militar, a ese extraordinario ser humano que nosotros, todos los que estamos acá presentes, tuvimos el honor, el privilegio de conocer, compartir y conocer la profundidad de sus conocimientos y la calidad de ser humano, a quien fue asesor de la Presidencia de la Asamblea Nacional y en ese sentido en lo particular cuando el Presidente René Núñez conversaba con él y en esta última etapa yo tuve el privilegio de poder compartir y conocer la calidad de ser humano que fue y así está en la mente y en los corazones de cada uno de nosotros.

De manera pues, que damos la apertura a esta Sesión Especial, saludando la presencia de Marlitte Cecilia Rojas Noguera viuda del compañero Roberto Sánchez, a sus familiares, a sus hijas, María Sofía Sánchez Carrasquilla, Roberta Waslala Sánchez Ortega, Etelvina Sánchez Ortega; a sus hijos Daniel Humberto Sánchez, Carlos Eduardo Sánchez; a sus hermanas: Mirna Sánchez Solís, Ligia Sánchez y María Auxiliadora Sánchez, y desde luego a amigos del compañero, hermano, periodista, Roberto Sánchez.

Apreciamos y saludamos también la presencia de miembros de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, a los miembros del Instituto de Cultura Hispánica; así mismo apreciamos la presencia de funcionarios y funcionarias de la Asamblea Nacional, a los invitados especiales que hoy nos honran con su presencia en este modesto y sencillo pero lleno de amor y cariño homenaje al compañero y hermano Roberto Sánchez, que desde la inmensidad donde acompaña al creador nos está viendo  y recordándonos y está presente también en esta Asamblea Nacional.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Les invitamos a ponerse en pie para cantar nuestro sagrado Himno Nacional.

Himno Nacional.

Estamos en el inicio de esta Sesión Especial de Condecoración Póstuma con la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional al señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez que en paz descanse.

Tendremos lectura de Resolución de Otorgamiento de Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional a la señor Marlitte Cecilia Rojas Noguera, viuda del señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez que en paz descansa, por la diputada Loria Raquel Dixon, Segunda Secretaria de la Asamblea Nacional.

SEGUNDA SECRETARIA LORIA RAQUEL DIXON:

Resolución Junta Directiva No. 21/2016

Otorgamiento de la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional, al señor Roberto Sánchez Ramírez.

La Junta Directiva de la Asamblea Nacional:

Considerando:

I

Que de conformidad al artículo 138, numeral 15) de la Constitución Política de la República de Nicaragua, la Asamblea Nacional tiene la atribución de crear y otorgar sus propias ordenes honorificas y distinciones de carácter nacional.

II

Que por los invaluables servicios prestados a la Asamblea Nacional, por el señor Roberto Sánchez Ramírez, que Dios lo tenga en su gloria, como Asesor de la Presidencia de la Asamblea Nacional en asuntos históricos y culturales, historiador y editor de las publicaciones de orden históricos de acontecimientos nacionales y propios del Poder Legislativo de la República de Nicaragua se hace oportuno realizar esta distinción.
Por tanto:

En uso de sus facultades

Resuelve:

Primero:	Otórguese, la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional al señor Roberto Sánchez Ramírez como un reconocimiento a sus múltiples méritos y actuaciones en la vida pública y valiosos servicios prestados a la nación y en particular a la Asamblea Nacional en la que asesoró en asuntos históricos y culturales.

Segundo:	La Medalla de Honor de la Asamblea Nacional en Oro y .la presente resolución, será entregado a la señora Marlitte Cecilia Rojas Noguera viuda del señor Sánchez Ramírez, en sesión especial que para tal efecto convoque la Junta Directiva de la Asamblea Nacional.

Tercero:	Publíquese esta Resolución en La Gaceta, Diario Oficial.
Dado en la ciudad de Managua en la Sala de Reuniones de la Junta Directiva, en el edificio Presbítero Tomás Ruiz a los 24 días del mes de noviembre del año 2016.

Firman:

Lic. Iris Montenegro Blandón			Lic. Loria Raquel Dixon Brautigam
Presidenta por la Ley					Secretaria en Funciones
Asamblea Nacional					Asamblea Nacional

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

A continuación se hará entrega de Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional a la señora Marlitte Cecilia Rojas Noguera, viuda del señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez que en paz descansa, por la licenciada Iris Montenegro, Presidenta por la Ley de la Asamblea Nacional.

En estos momentos, la Presidenta por la Ley de la Asamblea Nacional licenciada Iris Montenegro, hace la entrega de la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional a la señora Marlitte Cecilia Rojas Noguera, viuda del señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez que en paz descansa.

A continuación, entrega de Resolución de Otorgamiento de Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional a la señora Marlitte Cecilia Rojas Noguera viuda del señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez, por la diputada Loria Raquel Dixon Segunda Secretaria de la Asamblea Nacional.

Estamos en la Sesión Especial de Condecoración Póstuma con la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional, al señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez.

A continuación, tendremos las palabras de la señora Marlitte Cecilia Rojas Noguera, viuda del señor Roberto Francisco Sánchez Ramírez.
Palabras de la señora Marlitte Cecilia Rojas
SEÑORA MARLITTE CECILIA ROJAS NOGUERA - VIUDA DEL SEÑOR ROBERTO FRANCISCO SÁNCHEZ RAMÍREZ:

Buenas tardes, diputada Iris Montenegro, Presidenta por la Ley de la Asamblea Nacional, honorables diputados de la Asamblea Nacional, invitados especiales, familiares y amistades que nos acompañan.

Hoy martes 29 de noviembre, nos reunimos en este importante Plenario para honrar la memoria del periodista, escritor y poeta Roberto Francisco Sánchez Ramírez, o sencillamente como le llamábamos Roberto Sánchez, quien dedicó toda su vida al estudio de la literatura nicaragüense y a promover las transformaciones sociales en Nicaragua.

Desde el año 1955 con tan solo 15 años de edad siendo estudiante del Instituto Nacional Ramírez Goyena, Roberto, participó junto a Carlos Fonseca Amador y el Profesor Guillermo Rothschuh Tablada en el rescate de la Hacienda San Jacinto que había sido abandonada por el somocismo, en esa época, ellos realizaron actos simbólicos en contra de los filibusteros que habían mancillado la patria en el año 1856.

En los años 60, Roberto Sánchez comienza a colaborar con el Frente Sandinista y sufre cárcel, persecución y tortura que le afecta a él y a toda su familia. A inicios de los años 70, Roberto se dio a conocer cuando incursionó en las aguas del Caribe, para ir en una gran aventura a colocar la bandera de Nicaragua en el Cayo Quita Sueños que era reclamado por Colombia, esa participación política y revolucionaria de Roberto, se mantuvo todos esos años hasta el triunfo de la Revolución en 1979, a partir de entonces se integra a las filas del Ejército Popular Sandinista como Director de Relaciones Públicas y Exteriores del Ejército, institución a la que sirve fielmente hasta 1990.

Trabajó en diferentes instituciones como la Alcaldía y en la Asamblea Nacional donde prestó sus servicios en el campo de la cultura, literalmente hasta el último día de su vida, porque desde la cama del hospital estuvo dictando, leyendo y ordenando unas publicaciones, trabajar le animaba tanto.

Roberto, fue un  hombre que no le tuvo miedo a la muerte, más bien afirmaba que es un punto a donde vamos a llegar todos y que lo importante no es pensar en la muerte, sino vivir para que cuando la muerte llegue te podás morir tranquilo.  Roberto Sánchez, al final se fue tranquilo, con la satisfacción del deber cumplido.  Dejó el ombligo en Masatepe, pero se enamoró de Managua, la novia del Xolotlan y lo hicieron hijo dilecto de la capital.

Roberto fue un ser humano normal, con sus virtudes y defectos, pero eso sí, fue un buen padre, cariñoso, como esposo fue un gran compañero, enamorado, romántico, alegre, bailador, me llevó de la mano por la vida como en una gran aventura, compartiendo conmigo sus sueños, alegrías, tristezas y proyectos de vida, le agradezco mucho el hijo que me dejó Carlos Eduardo, quien estudia en Taiwan y también a María Sofía, Roberta Waslala, Daniel Humberto y Etelvina, que aunque no los llevé en mi vientre formamos una familia muy unida y en su memoria permaneceremos así.

Roberto, era amante de los boletos, el futbol y la naturaleza, sensible con los animales, tenía como mascota dos gallos y varias gallinas enanas, me dejó como herencia un tortuguillo llamado Franklin.

Aprovecho este momento, para agradecer infinitamente a Daniel y Rosario por su apoyo incondicional  en todas nuestras necesidades, a la Asamblea Nacional, a nuestras amistades que siempre estuvieron con nosotros sobre todo en los días difíciles.  También aprovecho esta ocasión para anunciarles que cumpliré el deseo de mi esposo de donar su biblioteca a la Asamblea Nacional, antes de morir me dijo que hiciera un sello que dijera, “Fondo Especial Roberto Sánchez Ramírez, donado a la Asamblea Nacional de Nicaragua”, su biblioteca fue su vida, fue un hombre estudioso y acucioso con la historia, antes de morir tenía muchos proyectos porque era un hombre que amó su trabajo.  Siempre lo recordaremos en el rescate a la laguna de Tiscapa, en el rescate al Parque Nacional Loma de Tiscapa, en el recate al Cementerio de San Pedro y su declaratoria como Panteón Nacional, en las Vallas de la Avenida Peatonal General Augusto C. Sandino, en los libros que editó en su Unidad Editorial de la Asamblea Nacional y en su libro “Managua en la Memoria”, la ciudad que tanto amó.

Quiero agradecer esta distinción en nombre de nuestros hijos, María Sofía, Roberta Waslala, Daniel Humberto, Carlos Eduardo y Etelvina; en nombre de sus hermanos, Mirna, Ligia, María Auxiliadora y Ramiro; y en nombre de toda nuestra familia.

Agradezco profundamente a Carlos Mejía por la canción, poema que compuso a su amigo, o más que eso a su hermano Roberto Sánchez.

Gracias.

En su libro dedicado al Cementerio de San Pedro, Roberto escribió este pensamiento muy valedero que dice: “creo que las personas no mueren cuando fallecen y desaparecen físicamente sino cuando las olvidamos, las borramos de nuestra memoria, del recuerdo y de los sentimientos”, hoy te decimos Roberto, nosotros nunca te vamos a olvidar.

Y aprovecho para leer el poema- canción que hizo Carlos que se llama:

Elegía cumiche a un ángel canoso, a Roberto Sánchez Ramírez:
Cuando se cerró para siempre el parpado de la noche, sobrevino tu alud
de los poros del tiempo brotaron andante cantábile estalactitas de luz
vuela pájaro duende, vuela gozoso forjado en el crisol de la lluvia y el corozo
que su zafra de amor fecunde la vendimia perenne de mi asombro
vuela pájaro macuá, que tu pelo blanco se desparrame en copos de algodón
de azúcar, el maná de los ángeles descalzos,
vuela pájaro Güegüense, sigue volando con tu cotona limpia y tu chischil sonoro
que ya empieza a dibujar tu sonrisa el alba de oro.

Muchas gracias.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Hemos escuchado las palabras de la señora licenciada Marlitte Cecilia Rojas Noguera, viuda del señor Roberto Sánchez Ramírez que en paz descanse.

A continuación, palabras del doctor Wilfredo Navarro Moreira Tercer Secretario de la Asamblea Nacional, hablando en representación de la Junta Directiva del Poder Legislativo.
Diputado Wilfredo Navarro
TERCER SECRETARIO WILFREDO NAVARRO MOREIRA:

Buenos días, Presidenta de la Asamblea Nacional diputada Iris Montenegro, miembros de la Junta Directiva del Parlamento, diputados y diputadas, colegas, señora Marlitte Cecilia Rojas Noguera esposa de Roberto, a sus hijos María Sofía, Roberta Waslala, Daniel Humberto, Carlos Eduardo y Etelvina, a sus hermanos, a sus nietos y a sus familiares, bienvenidos.

Yo conocí a Roberto Sánchez hace muchos años, en situaciones de confrontación y a veces de violencia en la década de los 80, estábamos enfrentados por las contradicciones que se generaron en esa época y que no quisiéramos que regresaran a nuestro país.

Con el tiempo, nos fuimos conociendo y nuestras desconfianzas fueron desapareciendo, hasta convertirse en una amistad y hermandad entrañable. Hablar de Roberto Sánchez Ramírez es hablar de Nicaragua, la Nicaragua que tanto amó, aventurero de todo riesgo y tan amante de la tierra que lo vio nacer, que reclamó para su país y en nombre de cada nicaragüense la soberanía de los Cayos en el Atlántico, sobre los cuales hizo ondear la bandera azul y blanco embarcado en un frágil cayuco y solamente armado de su valor, de su arrojo y de su patriotismo.

Roberto siempre llamaba la atención donde estuviera, era un amigo y servidor de todo aquello que rescatara el color de la esperanza en el país, estaba convencido, que nuestra patria por fin estaba acariciando y comenzando a levantarse en un horizonte donde el blanco de la paz y el progreso eran claramente visible, nos decía que estaba esperanzado con la Nicaragua que estábamos construyendo con simientes sólidos, porque se hacía sobre pilares firmes reconciliación, la unidad, la hermandad y la solidaridad plena y efectiva, que él pensaba que esto catapultaría a Nicaragua al desarrollo y al progreso.

Roberto era bien exigente, le gustaba el orden y la exactitud, era intransigente con el desorden y la improvisación, con los amigos era bromista y a veces gruñón, pero al fin un amigo de verdad, cuando quería, quería, era bien exigente con sus proyectos y su trabajo, él vivió  una transformación total en su vida, fue jipi, mujeriego, guerrillero, militar, poeta, escritor, artista, casi sacerdote, buen gourmet, curioso, historiador, presentador de televisión, maestro, asesor, investigador y muchas cosas más, era multifacético.

Ya en la última etapa de su vida fue asesor y consejero espiritual que explicaba con su ejemplo de vida, su conversión cristiana y su acercamiento a Dios, dando testimonio vivo de ello, muchos no lo saben, pero en sus últimos años se dedicó a agradecer a Dios por la vida que le otorgó llevando la buena nueva de su profunda transformación, enfundado en una humildad tan real que lo llevó a despojarse de casi todo lo material que le rodeaba para quedarse prácticamente solo con los indispensable para sus últimos días.

Durante el desarrollo de nuestra amistad, trabajé con él por muchos años en la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua de la cual somos miembros permanentes y en la Asamblea Nacional de la cual era asesor desde el año 2009. 

Desde que lo conocí fue un motor incansable de proyectos en todos los lugares, donde llegaba generaba ideas nuevas, cambios y transformaciones, siempre estaba pendiente de los últimos detalles, era exigente y perfeccionista a ultranza, yo lo molestaba por ello, pero nunca tuvo un denuesto o una actitud grosera conmigo, siempre fue guía, maestro, del cual aprendí mucho, para todo tenía respuesta, pero para ello se documentaba e investigaba, era un incesante lector, permanentemente leyendo, yo lo molestaba porque le decía que con sus actos se había vuelto liberal, pero él me decía que yo era el que me había vuelto sandinista y por eso es que nos llevábamos tan bien.

Disfrutaba con él cuando me visitaba en mi oficina, pues cuando él hablaba todos aprendíamos, conocíamos más y profundizábamos más nuestro aprecio y cariño para un gran hombre de Nicaragua, fue limpio y transparente, nunca se le conoció una conducta indigna por eso nunca fue rico, siempre fue sencillo y abierto y nunca pretendió ensañarse con su capacidad intelectual con nadie, estaba siempre presto a ayudar para hacer que las cosas estuvieran bien sin importarle o demandar ningún reconocimiento o elogio.

Con él trabajé, en las mejoras del mausoleo del General Zelaya en el Cementerio San Pedro, y las mejoras del propio cementerio, todavía lo recuerdo cuando llegaba a la Comisión Económica a gestionar de una manera personal los recursos para que se mejoraran las condiciones del cementerio San Pedro, posteriormente presentamos un proyecto de ley y el cementerio San Pedro por su gestión y su presión ante la Comisión de Educación se consiguió que lo designáramos como Panteón  Nacional.

Muchas de las cosas que se pensaban hacer en el Panteón Nacional San Pedro están pendientes, Roberto hablaba de la construcción de un museo, un área para continuar enterrando a los ilustres de Nicaragua, una biblioteca, juntar el parque 11 de Julio con el Cementerio San Pedro, y muchas otras más que Roberto iba generando en el transcurso que cumplía con los trabajos que realizaba.

También trabajamos en la construcción del parque José Santos Zelaya, que está frente a la Asamblea Nacional, donde él sirvió hasta de modelo para construir la estatua de José Santos Zelaya y por él es que la estatua está con una constitución en la mano y con la otra señalando para la Asamblea Nacional, todavía recuerdo la cantidad de bromas que le hicimos al respecto cuando él estaba posando ante el fotógrafo para hacer la estatua.

De nosotros, nace la idea de la Calle Peatonal General Augusto C. Sandino, de él, la construcción de las vallas y de los banner, la exposición de fotografías que reflejan parte de la historia de Nicaragua y que ahora sirven para recrear la historia del país a los visitantes de la Calle Peatonal.  Le quedaron pendientes muchas ideas que yo creo que la Asamblea Nacional debe terminar, le quedaron pendientes construir quioscos culturales en esa calle, hacer presentaciones teatrales, conciertos, exposiciones de pinturas en la calle y en la Plaza de los No Alineados.

Recuerdo las discusiones que tuvimos con la administración de la Asamblea para quitar unos túmultos horribles de tierra puestos en la Avenida Peatonal que él decía, parecían tumbas, para poner las fuentes de agua que ahora existen y que se miran tan lindas, hasta ahí llegaba Roberto, en esos detalles.  No concretamos con él, la fundación de una editorial de la Asamblea Nacional que la veníamos perfilando desde hace muchos años, pero creo que la Asamblea va a darle contenido a esta idea que tanto impulsamos, para multiplicar las publicaciones y libros que gracias a él se hicieron en el Parlamento.

Roberto fue el eje dinámico de muchos trabajos y obras culturales que realizó en silencio y en el anonimato, que no se le agradecieron y mucho menos se le reconocieron, porque él sirvió sin esperar nada a cambio, él disfrutaba el trabajo que hacía aunque como ya dije antes, no se lo reconocieran.

Roberto Sánchez Ramírez fue el señor de las historias y de las investigaciones, de todo sabía, tenía una memoria infalible y todo lo arreglaba y mejoraba, tenía una facilidad pasmosa para escribir y le gustaba su trabajo de periodista, investigador y escritor, fue muchas cosas en su vida, pero lo mejor que tuvo fue ese ser humano infatigable, luchador hasta el final, presto al servicio y siempre coherente con sus principios, tenía un espíritu indomable y esto sumado a su espiritualidad le ayudaron a enfrentar a la muerte con valor y fortaleza.

Roberto, toda su vida fue un hombre libre, que no se dejó apresar por prejuicios ni banalidades, él decía y lo repetía seguido: “lo importante, no es pensar en la muerte sino vivir, vivir intensamente para que cuando la muerte llegue puedas morir tranquilo”, y fue consecuente con sus palabras, vivió su vida al principio acelerada y vibrantemente, después se tranquilizó y se encontró con su paz interior, murió tranquilamente, él lo decía, “hay que saber vivir para saber morir”.

Fue como señalé al principio, un amante de su adorada Nicaragua, pero fundamentalmente un hijo de Dios que estremeció a muchos con sus testimonios de vida, fue un guerrero de muchas luchas y batallas en la vida y por la vida.

Roberto se ha ido, pero ha dejado huellas profundas en sus amigos y en Nicaragua, sus proyectos son referentes y ejemplos de lo que los seres humanos podemos hacer para marcar el rumbo de nuestros pasos y nuestro desarrollo espiritual.

Su esposa Marlitte, sus hijos y resto de familia, hoy sufren su partida, pero también lo hace Nicaragua que reconoce la valía de sus mejores hijos y Roberto es uno de ellos, se ha ido a otros planos de vida, pero se ha quedado en el corazón y en el pensamiento de quienes lo conocimos, y lo seguiremos queriendo y  apreciando, aun cuando ya no esté físicamente con nosotros, nos acompañarán siempre sus palabras, sus consejos, sus enseñanzas, su amistad, y por sobre todas las cosas su ejemplo.

Muchas gracias.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Estas fueron las palabras del doctor Wilfredo Navarro Moreira, Tercer Secretario de la Asamblea Nacional, y quien hablaba en representación de la Junta Directiva de este Poder Legislativo.

PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MONTENEGRO BLANDÓN:

Se cierra esta Sesión Especial de Condecoración Póstumo con la Medalla de Honor en Oro de la Asamblea Nacional a nuestro queridísimo Roberto Sánchez Ramírez, para reanudar las sesiones de acuerdo al programa.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Les invitamos a ponernos en pie para cantar nuestro sagrado Himno Nacional.

Hay una invitación de parte de la Directiva de la Asamblea Nacional, a un refrigerio en el Mezanine.

Muchas gracias.
